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§ 10. ( E l  in str u m en ta l).— E l instrumental (en -(e)2, definido 
en -02, en pl. en “es), frecuente en formaciones adverbiales como 
berris "d e nuevo, otra vez” , de berri “ nuevo” , gogoz “ de memoria” , 
gogo “ mente, memoria” , junto a l significado que nos indica su nom­
bre y  que Ithurry expresa con el termino de “ mediativo” , tiene tam­
bién muchas veces sentido temporal.

I *  A  33, haízemaiten^ sutcn, Hburu:^ inguruíue^t “ le encontraron* 
rodeado* de libros*” ; C A  51, izpirituz orhatm, “ amasado con espí­
ritu” ; harías konten(t) dirá, “ con ello están contentos” ; A C H  24, 
bere* indar* eman*... osHMo* bát, “ con toda* su* fuerza* le diÓ*
un puntapié*” ; G A  (27) 48, gtife* glsotto han* eagon* hantua* laudo- 
rices*, “ nuestro* hombre* quedó* allí*, hinchado* de alabanza*” ; G A  81, 
bodakisue, soin nekez diren heltzetC baizutat^ medikuak gait^ baten 

ezagutzeraf, “ sabéis con qué trabajo algunas veces* los m édicos llegan* 
al conocimiento* de una enfermedad*” ; G A  61, ez dirá oilakii^ hizi.
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“ ellos no viven de cam e <le gallina*” ; G A  51* Iones Ichcrtuak gituk, 
“ nosotros estamos agobiados de trabajo” (i).

G A  62, hasten zako oxhuz, **él le g rita"; A C H  25, bcranchko^ ;w* 
niz ezxn hcrtzen*, “ algo tarde’ he venido* i>or otro* no-poder"’ (“ porque 
no pude’ otra cosa” ). GA  52, otso  ̂ bat bcih^ ondotik' nu^n gasna* bat 
beharre^, “ siempre* tenia detrás* un lobo* con la necesidad* de un 
queso” ; A  41, ser diosue hartas?, “ ¿qué decís a ello?” ; huntas... ez 
ohcT dusuc... ukhancn*, “ en esto no podréis’ negaros*”  ; GA  53, aider- 
d r  guzietarof íor* zohan, “ andaba con .vista* a todas* partes” ' (“ mi­
rando a .. .” ). Parece preferida naturalmente la unión del instrumental 
con el verbo ari (v. supra § 3 ); no comprendo del todo el significado 
de esta unión: A C H  22, cger^ dusue hedcrcn* bcriscrcn* gostus* orí 
zarctcla, “ ¿parece’ que estáis ocupados al menos* en otros* gastos*?” ; 
A C H  21, ctzen hada hura* moites* ori, es hanbat* harén intrcscr aichi- 
kia*, “ no estaba, pues, aquél’ con amor* ocupado, no tanto* en aquel 
interés retenido*”  (o sea : “ no se cuidaba mucho de los otros” ) ; 
A C H  14, bekhaisgoas^ ari scn  ̂ berctako* ukhaiica-gailk harcn' phar- 
tea, “ con ardor estaba ocupado (hacia esto), para recibir aquella 
parte como suya” .

2.* ehun u ftec!, “ ¡hasta 100 años!” (después de estornudar); 
A  39, hameka* urthc* luscs* Aori* isan dut Ch., “ once* largos* años* 
le  he alimentado*” ; hasieixk* huraf bchar-tsien' urthc-(b)aícs* cskoláf 

igorri  ̂ “ desde el principio* él-tuvo-a-éf que enviar* aquí* a la escuela* 
por-un-año*”  ; G A  51, goiz bates nausia  ̂ has^ s(uikon dena* pherekc^, 
*'una mañana comenzó* el señor’ a  acariciarle* todo*” .

3.* M uy frecuentemente con nombres verbales : A  40, heldur 
bckhotu* egin, hura* phistus*, “ temo* cometer un pe-

( 1 ) Schuchardl ha podido reunir una serie de ejemplos (en Literarí#- 
chM Zentralblatt 1886, con ocasión de ia obra de Gcrland Die Basken und 
die Iberar), en los cuales parecen estar muy cerca el instrumental y  el 
activo; sin embargo hay que admitir, con }a nota de ILhurry p&g. 388 . el* 
tada en { 9 . 3 . que en estos pasajes se trata de un uso del instrumentaJ 
‘'em pninté... aux langues m odcm cs... moins conforme au genie de notre 
langiie", esto es, de una falta, hoy aún, cuya observación en todo caso es 
mu>* interesante e instructiva. Con ello apenas hay que demostrar el carácter 
pasivo del verbo transitivo, ya que ni siquiera proviene de una conciencia 
lin^ fsiica n! tampoco tiene que demostrarse, sino que lan sólo hay <|ue 
hacerlo verosimll (cf. UnoarischM Jahrbuch \'I11 2 8 2 ). No podemos me- 
temos en ningún otro mecanismo de la consciencia ni de la subconsciencia.
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cado*, si levanto* a aquel* niño*” ; A C H  23, Ukhu bat cz kausiixus* 
hutsik* búdocko eskutariañ jar~alkh¡^ baten galdcs*, “ como no en- 
ciMitró* ningún sitio* vacío', va al escudero* con el Tuego* de una 
silla*"; GA  61, harisedun' hot ari cen (cf. apart. l.® fin) aspaldian* 
diru posi bat esin bildus^ “ desde hacía mucho tiempo* un acreedor* 

no podía recobrar nada de dinero” ; A C H  26, juana' zen  ̂ juana... 
minaren* lekhua* eskuz* pherckatus, “ andaba’ frotando con la mano* 
el sitio* del dolor*” ; G A  52, ihhusic', efscla deus* cgitckorik*, otsoc* 
has? zonkon...^ “ el lobo*, viendo’ que nada* había que-hacer*, le co- 

'm enzó a ...” ; A C H  23, oldcko* solascr* khondu* gut? emanes', ispiritua 

olhan..., “ haciendo* poco* caso* de las conversaciones* cercanas*, ali* 
mentaba el espíritu...” ; A C H  21, sukholdeiik* amo* hoberenak'... 
goltzarpcan* gordez* ebais-eta*, hasoan, “ escondiendo* de la cocina* los 

mejores* vinos* bajo el sobaco*, después de (haber)los robado, se 
fu é ...” ; A  35, ser  ̂ galizen* dugu ikhustera* joanez*T, “ ¿qué* perdere­
mos* con ir* a verlo*?” .

Mucho más raros que estos instrumentales del participio— estos 
ejemplos habrán mostrado con suficiente claridad que poca corres­
pondencia hay entre las formaciones designadas con este nombre y  
los participios indoeuropeos— son los inslrumeniales del infinitivo. 
A C H  26, g jíz ic i' atsegin* suten bebin* bcderen* ontsa* hatchemo^va' 
ikhusieaz', “ todos* tenían alegría* de haber acertado* bien* con la vista* 

(= co n  el ver) al menos* una vez*” ; A C H  21, nausias^ baiuu* bere 
buruarcn* arthaizeaz* bazucn gehiago* achola*, “ más* preocupación* 
que* de su señor*, tenía él por cuidarse* de sí mismo*” .

4.* U n hecho curioso es la constante unión de la palabra gerog, 
“después de, después que” , con una form a nominal del verbo dotada 
siempre á ú  su fijo  de instrumental: A  45, horí gaidxu^ geros, deus* ez 
zira, “ después que has perdido* eso*, no eres nada*” ; A  46, urez* 

ala* izcrdiz* behin* bustiz* geros es duie pipa bat iabako- balio*, "des­
pués que están húmedos* una vez* de agua’ o*-sudoT^, no valen* ni 
una pipa de tabaco” ; musu-fb)al* emane:^ geros ¡varias* kontení^t) 

dirá, “ con haber dado* un beso*, están contentos con ello” . L a  cons­
trucción -z geros aparece también en otros casos: A  41, es* dusue-ti-^  
geros nah?^ egun* hemen* phits* dczadan suen' 'hilétarik' bat, bertze*



ald^ botes holck^  clgar '̂ ad^ desakegu, "ya  que no* queréis* que Íioy* 
aquí* resucite* a  uno de vuestros* muertos^ otra* vez* nos** entendere­
mos”  m ejor"” , donde la -n que form a la subordinada (véase § 15) 
está provista del sufijo  de instrumental, cskian dukenas gcros, 
harck, “ puesto qu€ lo tienes en la mano, tómalo” . H ay que subrayar 
una formación com o: A C H  16, errak\ to*̂  noises geros n»* erhotua*, 
“ ea*, di’ desde cuándo estoy yo* loco*” .

5.® L a  -n característica de subordinadas (§ 15, 4.® c) aparece 
también con el su fijo  de instrumental: GA  62, hola* dc-n^as gainean*, 
...Ichen* chortaño* baña* edan baginesaf, "encima* de que es así, 
...¿ y  si primero* bebemos cada uno* una gota*?” . GA  61 jm iicn* 
sako..., hca* sof^ hura* pagaiu* gogo dako^ti-cs, bai ala es!, “ fué* a él, 
(a ver) sí* tenía ánimo de pagarle* aquella* deuda*, sí o no” . Carac­
terísticos son los siguientes ejemplos tomados de la  lengua conver­
sacional: jango usía? { = jaatcn dusua) — noie? — hea jango usu-n-esf, 
**¿vas a comer? — ¿cómo? — ¿que si vas a comer?” ; bestan isin enaf
— ñola? — hca bcslan tstnen^^s?, "¿estabas en la fiesta? — ^¿cómo? 
— ¿que si estabas en la fiesta?”

§ I I .  (E l  p a r t it iv o ).— E l caso que term ina en ~(r)ik, al que van 

E y s , Ithurry y  G avel coinciden en llam ar partitivo, difícilm ente puede 

tener una form a definida y  otra para el plural. A z k u e  señala la  
desinencia -xk tam bién como la del artículo indefinido.

1.® A  38, balimbascn cta nchor^ gison* onik* gison* susenik*, hura 
sa i, “ si alguno' era un hombre* bueno*, un hombre justo*, aquél lo 
era” ; A C H  15, nchori minik cgiicko, “ para causar dolor a alguien” ; 
A C H  22, iduri* dutcla soris^ cgw^ huntan goscrik* cgonak*, “ que 
parecían’ haber permanecido* hambrientos* desde hace ocho* dias” ; 
A C H  24, askcnik* jin* ciehcko-jauna* ichilik* sogocn chokho* bateatC, 
heÍ€*t jostctc^ beho- , lorüxiuo'̂  ̂ artctan'  ̂ irri sofia onik^ cgitcn sucia, 

el dueño de la casa últimamente* llegado*, que pemianecla* tranquilo* 
en un rincón, contemplaba sus bromas* gloriándose” de provocar 
entretanto una buena carcajada**. También en usos que con poca 
precisi<Mi llamamos adverbiales. M uy corriente con la negación— Jo 
mismo qoie sin ella— tanto en relación subjetiva como objetiva: A  38, 
bate* hoiako* habe* dusu norbcit aberat-sagorik* hautaisea, “ así* de



Otra manera* obras mejor*, con elegir uno más rico*” ; A  15, sakehk* 
hutsik* bodituste, “ si tienen los bolsos’ vacíos*” .

G A  51, heste* holako* astorik ez* déla agertuko, “ otro’ asno seme­
jante* no* aparecerá*” ; A C H  23, es diat nik ' bertscrik* cmaiteko’  ̂ “ yo* 
no te daré* ninguna otra cosa*” ; G A  44, nik" es diat chartoan' gchiago* 
sinhesterik*, “ yo’ no creo* más* en el injerto*” .

2.® Las más de las veces, sin embargo, se usa el partitivo como 
desinencia del participio para la form ación de períodos: G A  (27) 88, 
eg^'hand^ hat berekin' harturik*, makhila' cskttíuC, athera sen beras' 
herritik*, bere gazteci* etchean^ uísirik"*, “ tomando* consigo* un

_  gran* pan*, el bastón* en la mano*, salió pues’ de la aldea*, dejando’* en 
casa“  a su hermano* más pequeño**” ; G A  44, pherra* hartsen' dajio, 

^  ’ eta «níjo* miütM-ik* erditik' egitcn\ erranez\ burdina' zm re^  dda, “ le 
quita* la herradura y , después de haberla probado* bien*, la rompe 
(hace*) en dos*, diciendo* que es de hierro* malo*” ; G A  45, bainan' 
ikhusirik*, jaunen* jaunak* badirela, hogo^ Uberako* urhé' hat enum* 

' sanon, “ pero* habiendo visto* que eran los señores* de los señores*, le
■ di6* una moneda de oro' de veinte* francos*” ; G A  45-56, ostaluan*

. ¡ogun* batzuekin* haskari^ poch7 hat cginik*  ̂ eicherat' badoha* alda- 
iurik eta lanera^* heldu^, deneon, hat'semaiten^ d iiu  m uihihk^ saha- 

; gien^ bethetzen^ ari*, “ habiendo tomado* (hecho) en la posada’ un 
_ pequeño* almuerzo* con-algunos* compañeros*, se va* a-casa’ . Habién­

dose cambiado* (de ropa), (y) cuando llega** al ■trabajo’*, encuentra** 
a los jóvenes** ocupados** llenando** los odres**” ; A C H  25, müthUak* 

' U tíierh f jinik* lothu zitzaizkon ostiko emaxlear?, “ los criados* llegan­
do* rápidamente* sujetaron al dador del puntapié” ; sertako' zartzen* 
tun oihaJoJt* zokotan* sarturik*?, “ ¿por qué t® (femenino) presentará* 

él a  ti telas*, habiendo llegado* a un rincón*?” ; A  35, oro’ hari so', 
akoak* sabaldurik* eta begiak* lusatus* aspitik' gort^, “ todos* miran* 
a él, con la boca* labierta* y  los ojos* alargados* de abajo* arriba** ; 
karr^ giten mohanes* bóiean estekaturU^ zazp^ burrjak*, “ había traí­
do* siete* cabezas* envueltas* en un moquero*” ; A  34, irautekots ordu' 
zuen zerbeif egin, liburuak bazterreraf uítzirik*, “ para durar, tenía 
tiempo* de hacer algo*, dejando* a  un lado* los libros” ; A C H  16, jaki- 
nik', zer^ zen kaustf, badoako muthUari, “ habiendo sabido* qué era 
la  causa, se fué para el m uchacho...” ; berdin-^u-balio* euria-eginik



ere*, belharrak* egxna iio (= eginok dira), “ igual da (vale)’ aunque 
llueva*, la hierba* está hecha” . H ay casos que aunque en cuanto a la 
form a parecen iguales, no lo son en cuanto al significado, como 
A  36, csposckó* present* anhits* ere* b<kiitut ja* ukhanik*, “ también* 
ya* he recibido* muchos* regalos* de novia” ’ ; o :  A  41, baduzu csk ?  
erranik*, eta nik* bodut cgungots* ja sobcrachc* entzunii^, “ tú has di- 
cho* bastante’ y  yo* ya he oido* algo-demasiado* por hoy*” , donde el 
participio con el sufijo  partitivo pertenece a la forma finita del verbo 
de la misma oración, y  su significado recibe así un matiz partitivo. 
Tam bién hay ejemplos como algunos de los citados en otras ocasiones: 
A  38, ez' ginukc orocn* artean  ̂aita* gaichocrcn* hastekorik', “ no* ten­
dríamos con todo*, para alimentar* al pobre* padre*” ; o: GA $2, ikhu^ 
sis ctscla dciis egitekorik, “ viendo que nada había que h acer...” , 
que muestran el sentido partitivo indeterminado (aquí además des­
pués de la negación) no de un nombre cualquiera, naturalmente, sino 
de una forma en ic^ko (v. § 14) semejante al infinitivo.

3 *  A  menudo se suma •rik a la forma verbal subordinada en -la 
(v. § 21). G.‘l  44, sidan' csartscra* dcranuHarik*, aitoren semcak* oihu  
egiicn dako, “ cuando-lo-trae*, para ponerlo* en el fuego’ , le grita el 
noble*” ; G A  (27) 91, osoki' cía bcthikolc* cts'üu sue-la~rik, itsul? sen  
bcras anaia* saharrcua* ohoin* jaurcgiraf, “ como lo abandonó total- 
mcaite’ y  para siempre* (de?esperaba de ello) había vuelto* el hermano* 
mayor* al palacio’ del ladrón*” ; A C H  22, sakiclarik, nolakoa' sen^ es> 
kuiari saukan* halerc, “ aunque sabía cómo’ era, sin embargo conser­
vó* el escudero” ; A C H  3. csin* sinhclsia* dc-la-rik, — cg\a* da- harga- 
iik* — harén hi^ ordtian es sela han* es aingcrurik es dcbrurik harén 
arinutren galdcs, “ aunque es imposible* de creer*, la verdad* no obs­
tante* es que después de su muerte* a llf  ni un ángel ni oin demonio 
preguntaba por su alma” . Según se ve claramente, el sentido es con­
cesivo.

§ 12. ( E l  el^ntivo).— Ê1 dativo, emparentado con el partitivo por 
su form a y  significación, tiene su forma indefinida en -(e)la-rik, la 
definida en -(c) ‘ tik y  el plural en -etarik. G H  I  283, badoasi... beren 
gisona> beg'xclarik' galdu* gabc, “ andan sin perder* de vista’ a su ma­
rido” ; G A  61, eJgarretik' bcrcch? nah? 9̂ ^̂ , "queremos* separar*nos
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uno de otro"’ ; A  33, doidoia^ bcgiak* liburutik oltchatus, "levantando 
apenas’ los ojos* del libro”  ; G A  (27) 88, bere' og^ alimalctik* koskoa* 
doidoia gelditscn* sitsaion orai, “ de su* enorme* pan* apenas le que­
daba* ahora la corteza*”  ; G A  (27) 88, hor, oiìianctik hcldu, ikusten 
du atcho chohar... bat, “ ahi, llegado del bosque, ve él una a n d a n a ..." ; 
A  39, zion ... emaste... botek, bi begictarik nigarra zariola, “ decía una 
mujer, mientras la corrían las lágrimas de ambos ojos”  ; tnuiiko horek 
buru heiarik kendu siten saspi esteno, “ el muchacho había quitado 
de las cabezas las siete lenguas” ; G A  51, ikhusten duk, gutarik nehor 
ez gitazkecla juan, “ tú ves que ninguno de nosotros ( i)  po­
demos ir”  ; GA  52, nik etzczakect hotorik ncliori emon, “ yo no 
puedo de éstos dar a nadie” ; es baita gotik ( — gogotik) a{r)i, “ ella no 
trabaja a gusto” , prop\'imente “ con mente” ; A C H  23, bcgi koipc bat 
etnoitcn dio alhctik joicko tokiari, “ desde la puerta echa una mirada 
al comedor” . A lgo más chocante para nosotros; G A  53, muüiur' lucJiea 
astoari* ahoúk* sartscn dako, “ mete el largo morro’ al asno* en la- 
boca*” . Frecuentemente junto a postposiciones: A  37. olhoi harkha, 
jauita, surc soia.wren artetik sortsen batíais, “ ])erdonad por favor, 
señor, si me meto en Vuestra conversación, sí interrumpo” ; (arte" 
íik  de arfe, “ espacio intermedio” ) ; A  37, hobi horren barnctik, “ de 
ese sepulcro); (barnctik de barne, “ interior” ). Q ue el sentido de la 
forma no es siempre puramente local, es cosa evidente : GA  52, usai~ 
netik gasnak dilukaJa iduri duk, “ me parece por el olor que tienes 
queso”  ; bisi sirca Itejcii cxnetik, “ vivían de su leche” .

R aras veces aparece este caso con nombres verbales. A . mí sola­
mente me ha llamado la atención : A  37, begirc saite cni holak lamk 
egi-te-tik, "ojo tened con hacerme tal trabajo” , donde el elativo está 
derivado del nombre verbal infinitivo.

§ 13. ( E l  d.\tivo).— E l dativo, terminado en -(r)A , en el definido 
en -aW, en el plural en ~ci, -er, -<ri, junto al sentido que nos es fam i“ 
liar tiene también un sentido local que ninguna razón permite con­
siderar como el “ originario” . E n  <fl § 5 se ha hecho ya mención de

( i)  Este cambio de sujeto se comprende fácilmente y  no es chocante 
en modo alguno en una lengua que no dispone de la acción reguladora de 
la ensefianza gramatical.



que la expresión verbal da también un anticipo o indicación del 
objeto en dativo lo mismo que del de acusativo. Una oración como 
G A  33, Errcgina' gazlcar? bere* hirri* choroa* barotu* citzaion bere- 
halA', “ a la joven* reina’ se le había parado* al punto’ su* necia* risa*’*, 
muestra también un matiz pasivo como ya se ha dicho § 9, 3.“

A C H  15, ihesarx enxazu, “ dad a la huida (daos a la huida)” ; A  33, 
gogoari entona suícn ntediku gakhoak bune ahtda zuela  ̂ “ habían dado 
a la mente ( = “ estaban convencidos de” ) que él pobre médico tenía 
poca cabeza” , ejemplo notable porque el objeto de zuten es toda una 
oración; GA $i azari oiiarturik, “ prestando atención a la col” ; 
G A  51, Burori choratua, “ encantado de Buró” ; GA  31, bUdoichar? 
beharr? baietarik lotzen sato erretorak, “ al cordero le agarra el pá­
rroco por una oreja” ; T  17, Abraham bideari lothu zen beraz Sara 
bere emasíearckin^ “ A ., pues, se puso en camino con su m ujer S .”  
(aquí zen  está empleado sin indicación específica del objeto en dativo; 
c í. § 5) ; asimismo A C H  13, ¡anari lothu zen beraz berehala bere lati- 
gilè guziekin, “ en seguida, pues, había emprendido el trabajo con todos 
sus obreros” ; GA  52, abiatu zen bideari, “ había ido de cabeza”  ; 
A C H  16, badoa-ko muthilari, “ se dirige al joven” ; kendu zazkoten he- 
dcnsubiari bi burtii, “ habíanle quitado dos cabezas al dragón” ; 
O A  27-47, Am a Birjinari boiu egin zuten, “ habían ofrecido a la 
santa V irgen ...” ; G A  53, tuiusiari erraiten dako, “ dice al señor” ; 
A  40, han dogo, b? besoak* kurutzaiurik, lurrari so, gogoetatuO^ *‘él 
está ahí, cruzados ambos’ brazos*, mirando al suelo, sumido en pen­
samientos”  ; ufatzen dut exniari, goiti exuaiteko ( — cz j t i a t i k o “ soplo 
a la leche para que no se vaya”  ; A  37, ederk? purgatori egin-<iraz? 
daut harck cni homar* urihez, “aquel* me* ha preparado* ya* purga­
torio para diez años” ; A  34, ...zuen igorr?... herri guziari jaJiin- 
araztcra, “ le había enviado* para hacer saber a todo el pueblo” ; 
A C H  22, cta frangotan* gogotik* irri-egiten ere horaf záiozinef^ ger- 
thatu bichikerieZf ‘ y con gusto* hacía reir (= Ie  gustaba hacer reír) 
frecuentemente* con las bromas gastadas* a los llegados* allí*” .

Aunqoic no muy corriente es sorprendente por su sentido y  form a 
(pluraí) la forma verbal -en -t(s)-er  que A zkue describe “ suffixe d ’in- 
fin itif, qui denote la proximité de l ’action”  ; A  35, hil-harrietan sart- 
sean, oro zotn Ichcnktt sarthu nahis, eror^orastcr zuten gure jauna,



entrar en el cementerio, con querer todos entrar primero, estu- 
íT vieron a punto de hacer caer a nuestro señor” .

§ 14. ( E l  gen itivo). —  De los dos genitivos, el terminado en 
•(e)ko  lo  llama atributivo Gavel, el último tratadista de gramática 
vasca, y  determinativo al terminado en -aren, plural en "en, haciendo 
notar además— cosa importante— "les noms de personnes ou d’êtres 
animés, propres ou communs n’ont que le génitif déterm inatif... au 

^7- . moins dans l’état actuel de la langue” , p. 16 de su Gramática. X o  
^  obstante ambás formas de genitivo no están a infinita distancia una 
^  . de otra, como se deduce fácilmente del hecho de ser ambas empleadas 

para la formación del futuro (§ 2 ; van E ys p. 168). Los ejemplos 
mejor que las definiciones darán idear clara de la situación.

t K o  designa a menudo sólo la relación: G A  61, gurc  ̂ aricko* bis'nf 
ifef’nua gorria* da, “ la vida entre nosotros es el rojo in fiern o", 
A C H  23, cniom̂  aíuxíako* ostiko* hat, "una patada* dcl poder*-dar'”  

'C' i. e. “ de la posibilidad de darle la mayor que sea posible” ; ba(r)atscko  
aíkenak* di(r)a, “ son las últimas (judías) de la hu<;ría” ; A C H  2̂ ,, 
aiteko bisar gusiü* bcrckin, "toda* la barba de la semana con 41” ; 
G A  53, abiatu sen... oihancko aldcrat, “ se había 'largado hacia el lado 
del bosque”  ; GA  53, astcko haragia* hadikcguk, “ podemos tener la 
carne’ para la semana”  ; G A  62, ctchcsainak chaiako athca altchaisen 
du, “ el guardián de la casa levanta la puerta de la bodega” .

También puede añadirse el sufijo  -ko a lodo un grupo de palabras: 
A C H  21, basen... aitoren-scme hat bisik^ bihoi:^ on-ekoa*, “ era un 
noble de muy* buen* corazón*” ; cmosu Jiamor lihcra-ko hori... ene 
fortes, "dale de mi parte esa moneda de diez francos” .

Tem poral: G A  51, hirurgarrcn egtaieko AspUondoko hcrrian sen, 
'*al tercer día estaba en el pueblo de Azpilondo” .

-ko índica también pertenencia, destino para: btdeko significa por 
consigruientc “ lo que pertenece al camino” , i. e. “ provisiones” ; cin-  
eto-kOf “ el calzado” , de opt, “ pie” . E n  su gramática, detallada y  escru­
pulosa sin disimiJar dificultades, § 35 y  16 nota i ,  ve  Gaveí 
en las formaciones en -tako un destinativo especial, lo que pudiera 
«er justificado por la circunstancia de que tiene delante la form a de 
genitivo en -n. Pero también se pueden considerar dichas formaciones



como genitivos indeterminados en -ko ya que el sufijo -n puede faltar 
según Campión p. 200: tal es el caso de eertako, “ ¿p orq u é?” , hartako, 
“ por eso” ; ( GA  62, ni ere hartako niz hctnen, “ yo también estoy aquí 
por eso” ). Casos como los siguientes'no encajarían mal en esta clase:
A  33, ikhusgarr^ ornen* zen harén liburuíako kharra, “ evidentemente* 
era visible* su pasión por los libros” ; khcak hejitako (=begi-eta-ko) 

mina emaiien du, “ el humo da dolor a los ojos” . Este último ejemplo 
muestra bien claro su tendencia al dativo. U n  ~ko con sentido de dativo 
aparece en el verb o : doa-ko, “ él va  a él, se dirige a él” , junto a doa, 
“ él va” , Ithurry 194 (por ej. A C H  5, ba~dohako kara borthits bate- 
kin, cta, besotik* ho^tus*, manoteen du, dolíala handik usu, “ se dirige 
a él con om gesto atrevido y  le ordena, agarrándole* los brazos*, que 
se vaya en seguida” . Este ~ko aparece en la conjugación muchas veces 
con el valor indicado (Ith. 82 zaio, “ él le es” , ibid. 122, derauko, “ él 
se ( = a  él) lo ha” , ibid. 138, dio). N o parece excluida la posibilidad 
de que aquí se presenten muy amplias relaciones no bien sistematiza­
das, cuyo estudio no es de este lugar. Es posible que en -tako haya 
también un genitivo (cf. también Azkue II  264 b 1.®). H e aquí aún 
algunos ejemplos tomados del habla cotidiana: íw/tí* dautasia emon* 
cxne' soria* zí>at ene emaste arendakof, “ ¿quiere* usted darme* una 
gota* deüeche* para mi mujer?*'; enetako g oisc(g )i, “demasiado pron­
to para mí” ; maitc esiinendako (-cz-duen-arcn-dako) zara da, “ ella 
es mala para aquel a quien no ama” . N o obstante hay mucho de pecu­
liar en el uso de ~ko con formas nominales del verbo.

■^GA 62, meza hasi zen-eko nabarilzeií du norbcit Iciho  ̂ baten za~ 
bsltzen* ari, “ cuando empezó la misa, vió  a  alguien ocupado en el 
abrir* de una ventana* (= e n  abrir una ventana)” . En este ejemplo 
zen, “ é! estaba” , está en genitivo con sentido temporal. Sem ejante es 
la form a derivada verbal en -la (Ith. 351, dutcla, “ qu’ils ont” ) provista 
de -ko (cf. § 20), que también aparece en el locativo (v. I 16): 
G A  62, liburu houndi batetonk hasi zen othoitzean\ latincz ira kurt- 
zen zuela-ko-an, “ empezó a orar por «n gran libro, leyendo en latín” . 
A ú n  no puedo captar d  matiz, como tampoco él de cuando ¡de 
berehaja se forma berc-halc-koo4i: A C H  26, ez' zen berehalakoon' 
galdu ichtorioa ja^regiko inguruéfan, “ no* se perdió pronto* la historia 
en los alrededores del palacio” .



U na forma extraordinariamente corriente es el genitivo d'.l nom­
bre verbal en con valor de infinitivo con preposición "a, para, 
de" (alemán, infinitivo con “ zu” >: A  40, es gira gu aski uberatsak* 
bietarik’  b a f amuínotan* ezortzcko^ “ no somos suficientem mte* ricos* 

para <Íar a un ama de cria* uno* de los dos* (niños)”  ; A  34, bertse 
batzuefc oldiz bazuten ikhustera' joiteko* guúsia*, “ algunos* otros* 

tenían a su vez d  deseo* de ir* para vor*” ; galde(g)in suten d ’ateko 
puska(ha)t^ “ habían ipedido un poco d f comer” ; basv.te hanitz afai- 
ieko f, “ ¿sois muchos para cenar?” ; (JA {27) 28, ez dut beriscrik 
emoiteko, “ no tengo ninguna otra cosa que (= p a ra )  daros” ; A  35, 

nahikaria edo, hobcki errcteko, beldurkundea, “el que quiere o, por 

decir mejor, el que teme” .

Este infinitivo reaparece 'Como un verdadero nombre en diversas 
formas. Con el artículo: A C H  22, ikhuste-ko-a sen eskuiariaren 
otnore tsarra, “ era de ver el mal humor del escudero” . E n partitivo: 

G H  I 181, badusu deus erraiic-ko-rikf, “ ¿tienes algo que decir?” . 
En locativo : A  46, gorago* aiphatu ditugun oinciako* Hez* forraiuok* 
on* dire, bctiiuhi bckharrik' etchean* bamean*, eia iian ere es bustiize- 

ko-tan, “ los zapatos* forrados* de piel*, que arriba* hemos mencio­
nado*, son buenos*, pero sólo* dentro* en casa* (= d e  casa), y  aún ahí, 
tampoco cuando están húmedos” ; A  13, bainan balere egin ez dutenak 

gu baino urrikaltse-ko-ago dire  ̂ “ pero los que ni siquiera lo  han 
hecho (el heno), son más de compadecer que nosotros”  {-ago com­

parativo).

§ 15. ( E l  g en itivo  e n  -n ; -n  como  r e l a t iv o  y  como sign o  d e  

su bo rd in ació n ).— E l genitivo en -n precede, a lo que parece, gene­
ralmente a  nombres i )  y  postposiciones con valor de nombres 2). E n 

éste se pone también el objeto del infinitivo (en -t(z)e-)  que en d  
verbo finito se pone en la  form a del tema 3). E ste  sufijo -n sirve cla­
ramente como signo de relativo y  en general para señalar las oraciones 

subordinadas 4). Naturalmente que com o signo de oración -n es 
siempre sufijal, pero la  oración que lleva -n puede preceder o seguir 

a la principal. E n formaciones adverbiales aparece también -n 5), pere 
me parece dudoso que haya que incluir aquí tales formaciones, pues



se puede pensar también en el locativo (v. § i6). E 1 sufijo  del genitivo 
del plural es el sufijo  del superlativo. C f. J F  56, 33 n. i ,  A zkue I 238.

1) A  34, herriko muthÜa cUhera deithu suen etc igorri otisoplie-' 
garen baimcnarekin etchcs etche..., “ había llamado a casa al criado 
del pueblo y  con el permiso del alcalde le habla enviado de casa en 
casa...” ; A  34, gure medikuak bere irakurtse gurictarik ur hatearen 
saria ere ez biltzen, “ nuestro médico no percibió de toda sU' lectura ni 
siquiera el precio del agua fría”  ; A  37, es dut nik Kottalinen guttziíí“ 
rik, “no tengo añoranza de C .” ; A C H  25, ee dui gehiago* horen o/- 
khioren beharrik, “ no tengo ya  más* necesidad de su silla” .

N o obstante también pospuesto con otro matiz, predicativo, casi 
dativo: kafia erre dut orai zortsi e(g)un-en-a, “ tuesto ahora el café 
de ocho días, para ocho días”  ; GA  52, gosna hok nausiarenak beittra, 
“ estos quesos son los del señor” ; GH  I 404, ...ene lagun horiek nchiko 
baskaria pagatu, es deusik har; nik pogatuko dut hirucna^ “ estos 
compañeros míos querrán pagar la comida; no cojas nada; yo pagaré 
la de los tres” .

2) A  37, ...río« oihu egiu, bcrtzc gusicn gibelelik.,., “ le llamó 
después de todos los demás”  ; G H  I  406, bucher tzarrarcn kontra 
hasarrc gorrian, “ en roja ira contra el malvado carnicero” .

3) G A  52, nausia hasi zankon berehala gasnen khondafscn, “ al 
punto comenzó el señor a contarle los quesos” ; A C H  23, badoako 
cskutariari jar-alkhi boten galdcz, “ se dirige al escudero pidiendo una 
silla” ; G A  53, otsoa' marraza* baten chornochten hasi zen  ̂ “ el lobo* 
comenzó a afilar un cuchillo*” ; kanita bchor tchorrochutu ogia(re)n 
fikatseko, “ hay que afilar la navaja para cortar el pan” .

4) L as oraciones rdativas son separadas a continuación por comas 
— cosa que no se hace en vasco— con objeto de hacer resaltar bien 
esta construcción totalmente extraña para nosotros:

c )  G A  61, nik, behar dirc~n, guziak egÍncn dut, “ yo haré todo 
lo que es necesario”  ; A  33, Garrozen bizi dire^n, oraiko aitasso-amo- 
choek ere ingoiHk ohantzia dukeie harén izeno, *1os abudos de aho­
ra que viven «n Garroze podrían haber olvidado in d u so  su 
nombre”  ¿ A  34 i erink ez  du~en  ̂ medikua gisOn hitsa da>, “ des- 
gradadamente tm médico que no tiene enfermos, es un hombre mí- 

37» 'utZ'^isu 'KaftaJifi, de~n, tokior̂  ̂ *‘deja a  C . en el sitio donde



està” ; T  17, deitzen ohi sulen, csnc età ezti zarion(-n) ( i)  burra, ‘ ‘lo 
llamaban habitualmentc el país que mana leche y  miel”  ; T  17, hoa, 
nik erakutsiko dauiat~on, Utrrcrat, “ vete al país que yo te mostraré” .

■ b) A  43, oinetakoak' chalas* idor cta chukho* behar dircla, orok 
dakigu-n-a, da, "lo que todos sabemos es que el calzado’ tiene que ser 
lo más seco* posible*” ; A  43, bidean' dabila-n-ori ez dioke sctngoaf 
ibilts^k* horrenbertse Molte* egin*, dabilano, ñola gero, gelditu-eia, 
"a  aquél que va de camino’ , el andar* no puede hacerle* otro daño* 
que los pies* húmedos* (= q u e  humedecerle los pies) mientras anda, 
asi como después, luego que hace alto” . (Espero que la construcción 
sea ésta, pero de cómo se construyen sangoak bustirik no estoy nada 
s a lirò .)  A  39, -egiten dut, nahi dud~an, ‘ ‘haré do que quiero”  ; A  36, 
suek nahi dusuC’ ti~arcn cgitcra' nago*, "estoy* para hacer lo que que­
réis”  (aquí depende el genitivo -aren del infinitivo en egi-tc-ra) ; ama 
ikhusten diuak f= d u -ett'a k), scmia (scmc-a) ikhusten du, "e l que ve  
a la madre ve a l h ijo” ; G A  61, deus es dutc~iiak, es dira oilakis bisi, 
"los que nada tienen, no viven de carne de gallina” ; mintsaísen da 
franscscs, fronscsa es do-kite-n-arckin, "habla en francés con los que 
no saben francés” ; alaba  ̂ saibatu sinaikin (=suen{n)-arekin), eS' 
kotiduko scia, "la  hija se casaría con aquél que la había salvado” ; 
hau dea, cskuaran ikasien ari dc^n-af, ¿"e s  ése el que está ocupado 
en aprender vascuence?”  ; A  37, Kattalinek u isi dauskit hiru hour, aho 
chÜotik sintsurrari bchera scrbcit deram ate-ifck, "C . me ha dejado 
tres hijos, que por el agujero de la boca llevan cualquier cosa a la 
garganta” . Estos ejemplos, que pueden ser multiplicados a voluntad, 
habrán mostrado suficientemente la estructura de la oración relativa 
que con .tanto agrado se emplea a  causa de sui gran libertad y  su uso 
extraordinariamente cómodo, pero que requiere cierta práctica para 
llegar a comprenderla siempre.

c) L a  -n del genitivo sin'C también para la formación de ora­
ciones sencillamente dependientes, que ya  no se pueden considerar 
relativas. Piénsese en los variados usos del francés (y  del espa­
ñol) "que” .

( 1 ) El imperfecto es xarion, Ith. 3 3 2 ; la -n genitivo-relativa se funde 
oon la final del imperfecto en un solo sonido.



16  Di. E n st de una Suitaxit elenienial d«l voMáence

A  37, badakisu, ser gerthatscn dc-n, “ tú  sabes lo que pasa” ; 
es dut £sa(g)utsen, cer d^n, “ no distingo lo que es” ; A  38, b o 4 ^ isu , 
nolako urthéfik doasi~n gu beaalako jende beluirrentsat, “ tú sabes 

cómo pasan los años para gente pobre com o nosotros” ; G A  61, zere- 
Min itahi dusu, paga desasud-an, fritsik es dui eia, “ con qué quieres 
que te pague, ya  que no tengo absolutamente nada”  ; A  36, nahi nuke 

jfikin, /h)ca  ñor hchar dut~an phistu, “ quisiera saber a quién tengo 
que despertar” ; G A  52, ser kenka ^h/trrean hispen, ikhusten diai, “ l® 
veo (“a  ti”  dativo) en qué mala situación estás” ; G A  52, ikhusten  

dut ba, ser heldv saiton, “ y a  veo lo que m e ha venido” . A q u í se 
trata evidentemente de oraciones que llamamos interrogativas in* 
directas.

G A  52, búinan noia korgatua his-cn!, “ pero icóm o estás ca r­
gado!” ; G A  53, ser egin gogo duh; noiakoa his-en haatik!, “ iqu c 
intentas hacer! ¡qué hombre eres!” ; G A  62, /w?c* ncrat hcldu d o n ,  
“ a dónde ha ido”  (hca interjección incitativa, A zk u e .I 214 b ); A  34, 
serk hotscnuin du-en cshcixcan!, “ iquc cosa le  ha alcanzado por últi­

m o!” ; sericko juan dc-n Jujt cskola(ra)tf, “ ¿para qué, pues, va  a la 
escuela?” ; hala sertajto hoii demhoro galdu d ienf, {= d u -cn ), “ ¿para 
qué ha perdido ahí el tiempo de esta manera?” ; A C H  25, horra, nun 

ditutzu-tt gibelcrat tunuituak... “ ah (voilà), dónde la  has devuelto...” ; 
GA  53, haa zoin pulliki kiictiduko dakok~an..., “ qué lindamente se 
( = a  él) lo cogerás...” . Como se ve, la  pregunta o la exclamación, 

que son introdutidas por un demento que empieza por w» o s-, son 
a menudo anunciadas por un elemento dem ostrativo con h~ inicial : 
la oración difícilmente puede ser considerada subordinada.

e) Menos carácter de subordinadas tienen aún casos com o; 
A  37, hola detuis geros, dugu~n hiHita hertz norbeit, "puesto que ello 
es así escogemos otro” ; A  35, dugu-n ikhus, ser eglnen du-cn^ “ te­
nemos que ver qué hará” .

5) 53* haderana herresta-n nausiorcn aitsincra, ‘He lle\’a 
arrastrando ante los señores” ; A C H  23, jai en du ... ispiritua olha-n, 
ñola einoitín dMzkan, "com e, nutriendo su espíritu (^pensando) de 
qué modo se la  dará . fo n  carácter solamente provisional he colocado



aquí esta derivación del lem a verbal, para que al menos no quedara 

-fcin citar ( i) .

§ i6 . (E l  iNESivo).— E l inesivo, indefinido en ~(c)ian, d efin ido en 

•(ejan, plu ral en debiera llam arse m ejo r y  \:on m ás im precisión,

locativo, y a  que indica no só lo  el estar “ donde” , sino tam bién 3a 

dirección "adonde” .
1) A  33, haniat  ̂ urthc* basitiu^n, hcrr? ¡larton* bici scia, *'hacía 

(eran) diez’ años* que vivía en este* lugar*”  ; A  39, oren oncan deithu 
zu£n hura bere ganat JainJioak, "en buena hora llamó Dios a aquél 
a  sí” ; A  37, dogala den iokian, bere cta ene onctan, "que se quede 
en el sitio donde está para su bien y  el mío”  ; serian dugu beros guk 
kuts egxtcnf, "¿en qué, pues, faltam os?” ; G A  61, algar' csin jasonean* 
siren, "estaban en él no poder aguíintarse* uno al otro”  ; G A  (27) 49, 
tnahaincan cmatten dira, "se  ponen a la m esa” ; GA  (27) 48, deusctan 
ere es beinukc nahi, "por nada jw dría yo quererlo” ; G A  (27) 48, sa~ 
ritzat ctnan saxskon mila libera urhctan, "com o recompensa le dió 
mil francos en oro” ; A  43, milcion hobc iiiokc, "seria mil veces (en 
mil) m ejor” .

GA  51, Uhwidu sankoncan, bere karga biskorr^an ctsan sen, 
"cuando le atardeció se echó a dormir con su peso sobre las espal­
das” ; A  14, ...es  dcus batean saidu gabc, "sin vender(la) por un 
nada” ; sortu sircn osíatuav, "habían entrado en la taberna” ; 
G A  (27) 32, nok csarria da^atekan Fru<nisia?, "¿por quién está ( = h a  
sido) Francia llevada a la (estrechez?” ; su.bc{a) atc^r)atcen da Molerá 
houndijan^ "la  serpiente entra en .g ran  cólera” ; Irukaíu sokoñ saJiur 
batean, "se la había irocado (la cabra) en un perro” .

2) Con mucha fretiiencia una form a verbal finita, después de 
hacerse subordinada por la adición de -m, es aún transform ada por 
medio del su fijo  de inesivo en una oración temporal que expresa una 
acción simultánea o pasada inmediata {cf. un poco más arriba ilhundu 
sankonean...): G A  49, bazkaldu dirc~ncan, jaun crrctorak goldatsen 
dako, “cuando (en lo que) hubieron comido, le preguntó el señor pá-

(1 ) A modo de obsen'nción citcmof aún un caso peculiar de )a oración 
de relativo: “ lo que es" es “ todo” . 0»ícn no pueda concebir esto, segura­
mente lo comprenderi si tiene presente que votiaco van “ todo*'a:húngaro 
»•n “ es” ; vaso, den-« es “ lodo, lo que es", .^zkuc I 200-201.



rrooo” ; G A  6 i ,  saitr bcraz bihar  ̂ mezalat eskondu smcste-n~ean be- 
zcla', “ estad, pues, mañana* en misa como* si os casarais” ; G A  52, 
cstoá  han horat juan zenfnj-eon, ichü ichiia ^beletik haiseman ánttn, 
"cuando el asno había ido allá y  acá, <el lobo) le  cogió, despacio, des* 

pació, por detrás” .
Q ue en la  -»  íinal d d  nombre verbal que va unido al presente y  

al imperfecto para expresar el presente y  el imperfecto (§ 2) hemos 
también de buscar la *n del inesivo, es cosa generalmente admitida 

y  ciertamente con razón (1).

§ 17. ( E l  a d la tiv o ).— E l adlativo, con la desinencia ~(c)tara para 
el indefinido, ~(c)ra para el definido y  ‘ Ctara para d  plural, está 
provisto con más frecuencia de una -t final, qm« según A zkue (II  193) 
da a la forma "significación más resitringida”  (cf. van Eys Gram. 74, 
Diccionario 328).

o) nik nahi uíh (= « « í’n) igorri ofc{r)at, "y o  quería enviarle a la 
cama”  ; d’uaitcn sen lau sakurrekin ihisiral, "va  de caza con cuatro 
perros”  ; A  37, nP has* oroi  ̂ berri* harén ahora baskatscn, "yo* (debo) 

ahora* de nuevo* comenzar* a cebarle en su boca”  ; A  34, berchaUt 
hcdatu sen soJ^s hori, bcteiik bcrtscra, "al punto estaba extendida 
esa conversación, de uno a otro”  ; A  35, erran bésale, handik ondoko 
igandc cgucrditan chuche» hadoa gure jauna ¡til-harriclaro, “ como se 
ha dicho, de allí al domingo después a mediodía va derecho nuestro 
señor a las piedras de los muertos (al cementerio)”  ; A  45, hcda igus- 
kitarai, "extiéndele al sol” .

h) M uy usado con d  infinitivo (en -/(r)c-): A C H  22, nehor es 
siiaken askencon mentura ere harat juaiterat, “ nadie quisiera por 
último también atreverse a ir  ahí”  ; mutiko d'uaiten sen alwntsen 
haskatscra, "el criado fué a apacentar las cabras” ; A C H  6, ahalgctua 
heJdu da, bere hi lagimerí^ aithortzeraf, debaidcton ari isan déla hurtt 
herc, gure gisiona deusck es nihork esin isiiua déla, “ avergonzado 
vino a confesar* a sus dos compañeros* que también él se había oca-

( 1 ) Ifrualmente hay que considerar sefruramente como locativo ACH 15, 
bere tokÍ>r«>te-ko-an, nehor ohartu Qftbe, hartzen ditu «bilki... hai^turrak, 
**lIefrado a su sitio cofre hábilmente las tijeras sin que nadie io advierta", 
donde sin embargo tokl-r* es adlativo (8 17). Sobre •t6ko(t)an. “ a condi­
ción de” . V. Azkue II 274 c.



í £  i' pado en balde, que nada ni nadie ha podido espantar a nuestro 
hombre” ; A C H  6, banoha nihaur' beraz ikhusUral, “yo  mismo’ voy, 

pues, a ver” .
c)  funtiona también muchas veces como elemento de íor*

mación' verbal, siendo empleado con va lor verbal el nombre en adla- 
tivo o  como se quiera describir este uso especial. D e athe, “puerta” , 
tenemos athero-, "salir, sacar” , de bcgi, “ o jo” , begira-, "vig ilar”  (i), 

'  de gogo, “ sentido, pensamiento” , gogora-, “ acordarse” ; A  35, zerbeit 
sorgvnkeria gogoratu balitzaio ercf, “ si una brujería cualquiera le 
hulñera venido a la mente, ¿se ]a habría él ideado?” ; G H  I 182, nahi 
dukf arbola hamk zoinek lasterrago errotik othcraf, “ ¿quieres (ver) 

^  - quién (puede) arrancar estos árboles por la raíz con más rapidez?”

§ 1 8 . { E l  sociativo).— El sociativo, en ’ (r)~ekin, definido -arckin, 
I'- en plural -ckin, presenta las funciones que indica su nombre. 

GH  II  157. arraintsan nardatzen zen, ihizin unhatsen cta jateko 
ndhiago zuen ctchcz-etchc ibili berc zaku ¡londiarckin, "en la pesca 
no tenía ningún placer, la caza le aburría y  ]>rcferia, para comer, ir 
de casa en casa con su gran saco...” ; G H  II  157. goscarckUi azcria 
ere (ítheraiscn da berc ziljwtik, “ con (de) hambre también el zorro 
sale de su agujero” ; G H  II  220, gurckin eihorri behar duzu zuk ere, 
"tienes que venir también con nosotros” .

También con el infinitivo: A  35, behar sircla beraz oro biláu, 
handik* ondoko* igandcai? cguerdik joitearekin Garrozeko'hil~harrie^ 
tara, “al domingo* siguiente*'* tenían pues que reunirse todos al tocar 
(s=al toque) de mediodía en el cementerio de G .” ; G H  II  158, bainan 
horra nun, hurbiltzcorckxn, dcbru tik? bat oihuka hastcn den, ‘^ ero  
entonces, cuando un pequeño’ diablo, cuando (Juan Soldado) se acer­
caba, empezó a gritar...” .

También -kin puede aparecer como sufijo  de formación nominal, 
A zkue 1 485 c.

§ 19. (“ T erm in acio n es”  y  " po st p o sic io n e s” ).— Ên la relajada 
voión de tem a y  desinencia casual (§ 8 fin  nota), es comprensible

(J) Sarolhandy deriva beeira- de “ vlellore” . Tal vez sean cierta» 
ambas hipótesis.
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que no exista entre “ terminaciones" y  “ postposidoncs” una delim ita­
ción predsa. A si Ithurry da la itcrminación -tsat como “ prolativo”  en 
la dedinación, en tanto que Géze la clasifica entre las postposiciones. 
Difícilm ente puiedc constituir un criterio decisivo el que delante de 
este elemento haya un genitivo o  la forma del tema (v. § 14). N o 
habría, .pues, que mencionar según su forma en una sintaxis los 
elementos que ahora hay que mcn'cionar; pero es sumamente impor­
tante desde el punto de vista sintáctico, que en los casos tratados 
fn  los fiS 12, 16, 17 (a los que hay que añadir el poco frecuente limi­
tativo en •raino) sólo se pongan cosas inanimadas, mientras que tra­
tándose de personas se empleen postposiciones derivadas de un terna 
baitha- (v. A zkue I 126 b 3 ; c f. hhurry 3, 47).

Com o es evidente, el adlativo de baitha-, que va detrás de un 
nombre, puede formar con éste un vcrljo (<̂ f. supra § 1 7  c): “ en sí”  
sería bere bait(h)a~ra, “ volver en sí”  bere hait{h)ora~fu; v . GH  I I  155» 

bainaat es da erran bchor, laster bercbaiiaratií sen eta aski ongí 
ohoreak egin sioskaten Jesu-Krichio eta Jondoni Petri-ri..., “ pero 
no hace falla, decirlo, ráijidamenle volvió en sí y  tributó mu}* bien 
los honores a J. C. y  a S. Pedro” .

§ 20. (E nt-ace  de tem a  y  d esinencja).— L o relajado de la unión 
de tema y  desinencia se demuestra de la manera más scnciUa p o r la 
regla casi general en vasc. de no expresar más que una vez el su fijo  
perteneciente a dos o más nombres, como se ve en la recién citada 
frase. GH  II 278, hits hcuk neska izar eta sikhin~ari erranik, “ dicien­
do estas palabras a la per\'ersa y  sucia muchacha” ; A C H  14. setaoiiial 
eia gal-on-ctarik, “ de la teüa de seda y  los galones”  ; A  34. iguski ola 
ilhorgi-tara, “ al sol o a la iuina” ; A  39. jaij-cdan-eri, “ al com er y 
beber” ; G 13, abere eia asind-cfi-tsat, “ para ganado mayor y  menor” ; 
G A  61, bere ahaidc eta adichkidekw, “con sits parientes v amigos” ; 
G A  (27) 28, senhar emastctt arliatt, “ entre hombre y m ujer”  ; 
G A  (27) 30, fraide cía seroreri, “ a los frailes y  monja?” . .El efecto 
peculiar del su fijo  de plural resalta con mucha claridad en la form a 
del tema sobre todo. Ania^ofiva-k oJferkerrian gande, “ nosotras, ma­
dre c hija, estamos en la ociosidad” ; A C H  24, G A  61, seniiar-envaztc- 
ok. “ hombre y  mujer” ; G A  (27) 31, begi beharri-ak, “ ojos y  oidos” .



 ̂ 5e ve bien claro que aquí tenerne^ estadios preliminares de dual; hay 
^  que tener en cuenta que también se puede decir : G A  {2y) 61, bi scnhar 
W  emazie, “ dos hombre mujer”  <i. c . “ una pareja, <uin matrimonio"). 

Como es de esperar, no es obligatorio expresar una sola vez el 
sufijo : G A  (27) 32, beren ohiko sineste-eri d a  astur-cri aichikiak, 
“ agarrados a  sus acostumbradas creencias y  hábitos” ; A C H  14, tai- 
llurarieta langiUeri, “ al sastre y  a  los obreros” . Induso el habitual 
¡aun-<mdere-ak, “ messieurs-dames” , se dice en tono enfático; A  36, 
Jaunak eta andreak, suek eta ni ingoitik hemcn gira ba^akisue scr- 
iorak ethorriak, “ señores y  señoras, ustedes y  yo, hemos venido aquí 
ahora, ustedes saben por qué” .

Sin embargo esta lengua rehuye fuertemente el paralelismo (v. § 23)j 
un ejemplo como A  34, bisi beliar, jan bclior bisitscJto, “ v iv ir  (es) 
necesario, comer (es) necesario para viv ir” , es producto del énfasis 

que exige la situación.

§ 21. ( - l a ) .  —  -/a no se presenta com o una desinencia casual co­
rriente, sino por de pronto sólo i)  com o desinen’cia de algunos adver­
bios de uso corriente (hola, hala “ asi” , ñola “ como” , bertscla “de 
otro modo” ) A zkue I 514 b 4. Con formas verbales da -la un  sentido 
voluntativo (A zkue I 5 14  a 1-2): G A  (27) 30, diogula egia* salha, 
“por favor, yo  no quisiera indicarlo”  ; A  37, dagola den tokian, “ qué­
dese él en el sitio donde está” . Precisamente con el imperativo nega­
tivo, Ithurry 354, 2.*: A  38, othoi ei-sasxda phits gure aita gaichoa, 
"por favor, .no despiertes a nuestro buen padre” . E n  oraciones prin- 
dpales, equivale al francés *'que”  (v. M ätzner Fransösische Grotnma- 

tik' § 216)
A  35, ikhusiko dutela, ea, ser gison sen jaun medikua, “ querían 

ver (que vieran) qué hombre era el señor m édico”  ; con m ayor fre­
cuencia, no obstante, en subordinadas, dependiendo de verbos de 
“decir” , “ pensar”  y  otros, v. Ithurr}' § 325 ; pero también con sentido 
más debilitado: sctn(b)at dembora, du, hemcn delaf, ¿cuánto tiempo 
ha de estar aquí?”  usfcko d ’a(r)e, guk hila du{g)uJa gisßn {h)au, 
"creerán que nosotros hemos matado a este hombre” ; suprenitu isan 
ffois..., gOu or^s sinaudela, luma cskuctan, “ he quedado sorprendido 
de que haya estado usted toda la noche levantado con la pluma en la



niano” ; A  33, hitz dautzuet, solas aif<er" gut? egiten zuela!, “ os doy 
palabra <ie que él hacía (decía) pocas* palabras ociosas’”  ; A  33, Qgeri 
do, ez detzozkela dituenak ikhas, “ es cosa dara, que no puede 
aprender los (libros) que tiene”  ; A C H  22, agcri duzue bederen* berize~ 
ren* gostuz ari earéiela, “ vosotros al menos’ parecéis estar ocupados 
a costa ajena*” ; G A  61, in fem u  gorriaren erdian gírela, dautzut eta 
erraiten, "que estamos en el puro infierno, yo  también os ío digo” ; 
G A  52, usainctik, gasnak ditukala, iduri dik, “ por el olor parece 
que tienes queso” ; A C H  25, ...crrancz, jar nifuciadien harcn gaineaet, 
etzuela hertze alkirik, em emaitcko, “ ...diciendo que yo debo sen­
tarme encima, que él no tiene otro asiento para dármelo”  ; erran 
fzuten elgarri, bchor tzutela d ’uOn franzesari ikhasten, “ se decían 
mutuamente que tenían que ir  a  aprender francés” ; heldur nintzen, 

zieía {=suela), “ yo temía que fuera a  llover”  ; A  34, 
burutotu ^sitzaion, behar zuela cgin cguiídaino nchork egin etsuena, 

había llegado a  üa decisión de que tenia que hacer lo que hasta eJ 
día nadie había hecho” ; G A  52, ikhusiz, etzcla deus egitekorik, otsoa 
hasi ^utkon, nigarra ‘zariola, “ viendo que nada había que hacer, co ­
menzó el lobo {a  decir)le, mientras ie caían ¡lágrimas”  ; GA  53, azke- 
nean ikhustcan du otso zieho bat, cta ohoina han zitakeela, hurbiltzen 
da ichil ichila, “ finalmente v e  una hura de lobo y  se acerca calladiito, 
porque el ladrón podía estar allí” .

L a  formación en -Za recibe bien diferentes sufijos casuales, dando 
estas formaciones a su vez oraciones subordinadas.'Con sólo ~ko se 
forman únicamente algunas formaciones adjetivales; delako^ que 
Schuchardt Z u r  Kenntnis des Baskischen von Sara 22 (y TKrta 31) 
traduce sotan ("un tal, semejante” ), está derivado de déla “q u ’il soit”  
com o acertadamente indica'IJiande Dict. hasque-franc. 202 a. A si­
mismo hezciako, ‘ ‘semblable”  (zaren besoíako gezurtia!^ “ menteur que 
v ^ s  ctes” , Lhande i6o a) deriva (de bezala  ̂ “ como”  y) de bcza, 

q u ü  soit par lui”  (ibid. 159). Subordinadas forman -Za-Ao-on, 
^ a-n * y  'la-kotz (kotz, según A zkue I  503 b, variante de -ha (?), 
''para” ) ( i ) ;  haJa-hala uzten, soinean idortuk ohat direlakáan, “ de­
jarlo así, mientras pueden secarse sobre el cuerpo” ; A  39, etchea

Jfrablén oon el Jnnnltlvo; A 3 4 . IrautekoU ordu zuen zerbeit 
•çln, puesto que continuaba (la sHuaclón), era tiempo de hacer algo".



eta mahasiia salduak zaroikidan, hil arteo nik hasiko nucUíkoan, 
"m e había vendido casa y  viña, ipara que yo le alimentara hasta su

m uerte”  (c f. § 14).
iitsartsen deUt(r)ik, badu estula, “ al despertarse tiene ella tos” ; 

sati medarrea eurija £(g)iten diloik {=du€Íarik\ berroi {eg)utues 
e(g)iten du dcmbora tsarra, llueve por San M ., hay veinte días 
de tiempo malo” ; W  urthe* sin (= z tu m ), cskondia' zela, {e)maztia 
hiUzel<t(r)ik, “ llevaba (literalmeate “ estaba” ) dos* años* casado*, cuan­
do murió su m ujer”  ; 'IM  44, Jrsus Jarnia eta Jan D oni Petrx hctnen 
gaindi zabützalarik, pobre-beluir guzieri, antoina zcrbeit norbeiii 
hartu zuielarik, hethi soku hau lera entzuten zioten..., “ dans le temps 
que le Soigneur Jésus et S . P. cheminaient par ici, à  tous les pauvres, 
lorsqu’ils avaient reçu de quelqu’un une aum ône... entendait (dire) 
ce même propos...”  (cf. § 11, 2).

GA  51, Büro loriatu zen, nausia hain fida zankolakôtz, “ B. estaba 
alegre, porque el señor tenía en él tanta confianza”  ; aiíak sinhesien 
gin (^ z u e n ), mutiko hura zela, zcrfdko zazpi burijak preséntate zoz- 
kolakotz, “ el padre creía, que él era aquel mozo, porque le había 
presentado siete cabezas” ; G A  61, gaicho oiloal haatekorik ez nuela- 
kots, dut eto jaten!, “ ¡ pobre gallina !, porque no tengo pienso, también 

me la como” .

§ 22. (-No).— ^Una formación trara comparable a la en -ía es la 
terminada en -«o (v’an E ys 73) con sentido “ relativo-limitativo” 
( C o p ió n  “ L a  langue basque”  440 en L a  tradition au pays basque, 
París 1899): A C H  15, banaki, ordu deno, estck-arac nczake, “ si yo 
lo supiera, le  haría atar, mientras es tiempo” ; A  36, bizi naizeno, ez 

dut ahaniziko, “ mientras viva, no lo olvidaré”  ; A  43» hidean dabU(^ 
nari ez dioke: zangoak hustirik, ibUtzcok horrenbertze kalte egin, 
dabtlano, ñola gero, gclditu^eta, “ al quie v a  por el camino, el andar 
con los pies húmedos, no  le  dañaría tanto, mientras anda, com o luego 
cuando se para”  ; A  43, iduri’bâ  cvnetan direno, zangoko beroak, nahi 
eta ez, emaiten dioten heze-gozo-ephel hartan, iduri, idorrak direla, 
"parece que mientras ellas (las botas) están en los pies, él calor de 
los pies involimtariamente, les da en esta tibieza húmeda agradable 
la apariencia de que están secos” .



§ 23. (CONJWCIONES).— E l rico desarrollo de las construcciones 
de gerundio hace casi innecesaria da existencia de conjunciones. De 
las de subordinación, bü- “ si”  es corriente, v. A zkue I 122 a.

L a  conjunción principal de Jas lenguas indoeuropeas actuales “ y ” 
existe ciertamente también en vasco, pero en tusos muy distintos. Los 
nombres aparecen frecufaitemcnte yuxtapuestos sin lazo alguno expre­
so (v. supra § 20); A  41, ^xandik eta hcmendik, “ de aqui y  de allí” , 
es un caso raro. E n verbos «nidos por eta “ y” , es regla casi sin 
excepción que el demento verbal finito esté en la primera frase: 
G A  62, etchc sainak chaiak alhea altcliotsen D U  eta ohoina fhusa- 
ko bot^s behciti igo-'lzcn, “ el guardián de la casa levanta la puerta de 
la bodega y  con un palo echa abajo al ladrón”  {cf. también sin eta: 
A C H  23, jalen du ontsa, cdalen hobaki, “ come bien, bebe m ejor...” ). 
A C H  15, hartscn ditu obiihi d a  gordctsen toillurarcn haichíurrakt 
“coge liábilmcnte y esconde las tijeras dc1 sastre” ; G A  52, segur nis, 
sokuia diUhatu daulaia d a .., gasria cbatsí, “ estoy seguro que me ha 
agujereado el saco y  robado el queí-o” ; C A  53. Iiurbiltscn da id iil 
ichila d a  dsatcu biskarrarcu gaincon, “ se acerca muy callado y  se 
pone sobre las espaldas’*; GH  I 183. vrortzcti da ha-nlchct da' hiltsen, 
“ cae ahí y  muere” (cf. tan)l>ién sin d o : G il  1 184. hasarratzcn <Ia 
<iskencan, crhotccn, “ por último se pone rabioso, loco” ) ; A C H  15, 
diulifzcn da azkcnca«i. d a  herc tíoHoa aurdikitzcit lurrcraJ, “ fin al­
mente se pone de pie y  arroja su taburete al suelo”  ; A C H  16. taillura 
hcldu da kaupolik eia... jarlsai bere tlottoou, “ el sastre ha venido de 
fuera y  se ha sentado sobre su taburete” ; A C H  14. juau sUsaion 
csktilariari cta erran, “ se había ido al escudero y  .le iiabia dich^o” . 
Se trata, pues, aqui de un paralelismo, por decirlo así, interrumpido, 
pero no de lo que comúnmente se llama paralelismo (cf. U neÍ O L Z  
^925. col. 8 sobre Jas Primitia: de Schuchardt). Si da  va colocado 
después, entonces su sentido encarece más, equivaliendo a algo así 
como “ también” ; A  38, balinhaceii cta nehor gizún on ik... hura zen, 
“ aunque nadie era una buena persona, aquel ío  era” ; A  41, deusetan 
ez ginukc nahi orai hori gáldu, ez da trunkalu, “ por nada quisiéra­
mos ahora perderlo, (ni) tampoco cambiarlo; A C H  25. mustupilka 
Siuiurraz lurrerat curdiki zuen d a !, “ a puñetazos le arroió de nariz 
sobre el suelo” .



Di. Ernst tU una d in la xu  tU m enlal del vatcutncr 2 5

Colocado después del nombre vtrbal que llamamos participio, ha 
adquirido sin embargo eta otro senti Jo aún que si no sorprende desde 
6il punto de vista  africano, es muy chocante desde el europeo. Pero 
cf. E . A . K o ck  Kontinenialgemianische Strcifsüge  (1919) l ,  E . I ^ v y  
Bou- dcr europ. Sprachai § 317. Pues eia tiene el sentido de “ después 
qvie, puesto que, cuando” , inserta uoa acción expresada con un verbo 

‘ a una segunda acción. U na frase como la que sigue presenta de una 
manera plástica o al menos 'comprensible el proceso de evolución se­
mántica : '̂Cr/4 61, zerekin nahi dxizu, paga desanudan, fritsik ez dut 
eta!, “ ¡ con qué quieres que te pague, yo  también nada tengo ! (=pue¡!to 
que o si no tengo nada)” ; A C H  5, heien dolotnetuik entzun cta, tru- 
fatzen diíu, “ habiendo oído los dolores de aquéllos, se burla de ellos”  ; 
A C H ^10, hura ikhusi cta, karkailaz irriz hosten do gur̂ p gizOiUJ, 
“habiendo visto a aquél, comienza nuestro hombre con carcajadas y  
risotadas”  ¡en e o{g)ija hild<u- (e)ta itahi dut ercnian eihe{re)rat, “ quie­
ro juntar mi cereal y  llevarlo al molino” . Cierto que de cualquier 
modo que traduzcamos, difícilmente ila construcción resulta la misma, 
como muestran de 3a .manera más sencilla las oraciones en que eia 
va al final : lo {eg)itc{r)a gan (ni)s, afaldu- {e)ta, “ me iré a dorm ir 
después de comer, si he com ido; A  43, ...es  d io kc..: kaltc cgin... geU 
dttu- cta, “ ello no le podría dañar, después de pararse” . Tales ejem ­
plos me parecen demostrar qu<c también otros casos han de ser 
interpretados de la misma m anera: G A  61, meza deia jo  cta seniiat 
cmastcak jin  zire», “ después de tocar a misa, llegaron marido y  mu­
jer” ; G A  (27) 91. òcre anaicc orhotíu cta, gogoa ilhunizcn zitzaxon 
ardura, “ al acordarse de su hermano se le oscurecía a menudo ia 
mente” .

Construcciones como G A  (27) 28. gure anta zetuiri entzun cta 
ikasi dioi, “ de nuestra difunta madre he oído y  apr?ndido” , son en 
todo caso mucho más raras y  tal vez no del todo auténticamente 
vascas.

§ 24. ( O rden  de pa la b r .as).— Â varias particularidades de la colo­
cación de palabras se ha hecho ya alusión (v. § 14. 15, 19, 23). Q ue 
en una lengua tan rica en formas impere una gran libertad en este 
aspecto, es cosa  que de antemano se espera. E n general también aquí
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es válida la regla de que el elemento más determinante va detrás, de 
suerte que \’arias vtfccs toda una serie de “ palabras”  no presenta hasta 

el final el elemento que aclara el sentido: A  36, barkhaiu, jattna, dio 
bQsterrct'Jt erraten Dominika, Chtmun señaren alharguntS'Ck, ‘ Iper- 
dón, señor, le dice desde el borde D ., la viuda del difunto Ch.” , en 

que el sufijo  del activo, que “ lógicamente”  pertenece al sujeto, Do- 
minika, no apuréce hasta el fin  de la frase, después de ser llamada 

viuda. U n trozo de o^ración como A  39, hiT gusten plúsieko* eguna* 
cthorrí arte, “ de los muertos’ todos* de resucitar* el dia* llegar* hasta*", 
esto es “ hasta llegar el día de la resurrección de todos los muertos” , 
produce ía  impresión de tratarse de'una lengua uralo-altaica. D e ma­
nera semejante A C H  26, cder baitsitsoxon, n o h  irabasia sucn, kh<m- 
datzea, “ le era bello contar, cómo lo había ganado” , o G H  I 183, 
ífl/rfu* cherr? gusien* bustonak* eta begiratu hiruspolau chcrr? bisiak 
sartsen ditu gem* ichtiT eta loh? baxslk es sen putsu* h<htdx  ̂ batean, 

‘Hos rabos* de todos* los cerdos* vendidos*, y  los guardados* tres o 

cuatro cerdos* vivos los mete después* en un gran** pozo* que no era 
sino pecina* y  lodo*” . L a  mayoría de los adjetivos atributivos y  de 
los pronombres son, pues, siempre pospuestos al nombre que deter­
minan, como se habrá observado en los muchos ejemplos ya citados 
(cf., por ejemplo, G H  I 183, gison gasfcak eraiten dio Tartaroan, “ el 
joven hombre dice al Tártaro” ; GH  I 183, kanit handi bat Jiariurxk, 
“ cogiendo una gran navaja” ). Delante del nombre sólo se co locan : 

1) L os numerales (excepto bat, “ uno” , que por lo tanto ocupa aquí 

una posición especial): A  38, bagira sci'haurrtdc, “ somos seis her­
manos” ; A  41, sazpi edo so ^ si beata elisatiarriak, “ siete u ocho 
beatas de iglesia” . P or el contrario: A C H  13, errege batck basuen 

íaillur bat hauta, “ un rej’ tenía un sastre excelente” , que al mismo 
tiempo muestra otra colcícación muy corriente; zíC// 22, eman sucn  
haskari bat gaitza, “dió una mala comida” ; A  14, badukete irabasi 
bat ona, “ podían tener orna buena ganancia” .

2) Enfáticam ente precede el adjetivo, especialmente ^oic/io,. “ que­
rido, pobre, bueno” ; A  40, gaicho aingcrua!, “ el buen ángel” ; A  39, 

gaicho haurra!, “ el pobre niño”  (cf. A  38, Jainkc ona!, 'Txm D ieu” ) ;  
A  41, bainan oraikots esindua sen gaicho ap'hesa, “ pero por ahora



no podía más el buen cura.”  ; A C H  23, ba<iuen bcrtzaJdc bercnac bitchi 
aír«, “por lo demás, tenía por sí mismo un aire bromista” .

3) A  40, lehen hortsak, “ los primeros dientes” ; ozken tregua-!, 
“ el último trago” ; A  36, lehen cta asken aldikotz, “ por primera y  
última ve z” ; A  13, anhitz cskualdetan, “ en muchas regiones vascas” ; 
A  14, o/to ez du guti balioko..., “ así, pues, tiene no poco valor” ; 
A  43, hartako dota artha, “para ello los precisos cuidados” ; A  41, 
bertze oldi botez, “otra vez” ; A  38, guziak boduzue bcroz zerbait 
estakuru, “ todos, pues, tenéis cualquier pretexto”  (sin embargo, 
A C H '2$, andre zenboit, “ algunas mtijeres” ). E l grupo de estos adje­
tivos está en 'cierto modo limitado en cuanto a su significado.

4) L os participios : A  39, iragan hilaheiheott, “en el mes pasado”  ; 
A C H  25, presfuz ukhon gauzak bihurtzcn baitituztc chuchen, “ de­
vuelven bien cosas'recibidas en préstamo” ; G A  (27) 89, gauza hck 
oro ebatsi gauzak dira, “ todas aquellas cosas son cosas'robadas” . E s 
difícil decir cuál es la relación natural entre las palabras; p. ej., en 
]a oración A  37, nehondik' ncholere* cz  gintozken emazt<f bat* etcheot^ 
gabe* bizi', “ en' ningún sitio* y  de ninguna manera* podríamos vivir^ 
en casa* sin* ojna* mujer*” , “ sin”  va, ciertamente, con “ una m-ujer” ; 
pero al menos también podríam os‘decir: “ sin una m ujer en casa, no 
podríamos viv ir” . La colocación es tal vez semejante aquí : baitu 
(=-dÍtugu) bcrtziak' esperantsa* afaitca*, “ esperamos* a otros* para 
comer*” .

N o  es muy extraño que el su fijo  interrogativo *a sea enclítico y  
como tal se añada a la  palabra'anterior {A 37, e z  dea halaf, “ ¿n o  es 
así?” , dea, de da-^a); quizás lo sea más el que el'pronom bre interro­
gativo parece preferir colocarse delante del nombre verbal: nik ene 
phartez zer €(g)inen hin (=/iuen)?, “ ¿qué harás tú por m i?” ; hori 
nun e{g)in duzuf, ¿dónde has hecho eso?” ; surc la{g)una{k) ze(r) 
erran dautzuT, “ ¿qué les ha dicho a ustedes su compañero” ; andcria 
han tzcgcn, U se harén hcgian subiarcn beha, mutiko hura n̂ piz 

ate{r)ako sisaJion, “ la muchacha permanecía allí, aguardando a la 
serpiente en el borde dcl precipicio, (a ver) cuándo aquel nxuchacho 
vendría a ella”  ; A  37, bazinaki, nik bezala, jaun medikua, hura ñola- 
koa sen!^ “ si usted supiera, señor doctor, com o yo, cómo era aquél” .

baigik se o)loca detrás 81, ondoko cgunctan batsik es ditake



chuchen mintsa, “ sólo al dia siguiente pudo (= h asta  el día siguiente 
no pudo) hablar directamente^’ ; A  37, aphaindurik ibUtzca baisik 
etsuen gogoan, “ sólo tenia « 1  la  cabeza andar adornada” .

L os modales ha-, baiu '(v . Ithurry 360, 361) son prefijos que 
tampoco dejan su sitio a la negación: G A  61, ez-pa-z%nu dirurik, 
o'úorik etzinuke, “ si no 'tuvieras dinero tampoco tendrías gallinas” ; 
A  33, es bainuen^orduan* nik* ner/ gain* harfu* nahiko*..., “ entonces 
yo* no hubiera querido tomar* sobre* mí*” ( i).

( i )  Quiero expresar aqu( mi agradecimiento al Dr. Karl Bouda, de 
Debreoen. por la ayuda que me ba presl&do en la labor de revisión y  por 
las varias corrcccioncs que me ha iiecho.




